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			“En general, 

			los hombres juzgan más por los ojos 

			que por la inteligencia, 

			pues todos pueden ver, 

			pero pocos comprenden lo que ven...”

			-Nicolás Maquiavelo-

		

	
		
			Prólogo

			


			¿Será que existe el eslabón perdido entre nuestros políticos y lo más animal de la esencia humana? Sería interesante explorarlo, puede ser que no lo haya, y que sencillamente: ¡Sólo seamos otra especie animal más, habitando el planeta!

			Alguien preguntó una vez: ¿Cómo vería la política un oftalmólogo? ...mmm...  interesante pregunta. Médicos opinando de política no es nada novedoso. ...pero... ¿Sería distinto el enfoque que haría un médico politólogo? Quizás la forma de interpretar la realidad sea la misma; sólo que visto todo desde otra perspectiva.

			Hace unos meses, en algún país de Europa, la vendedora de una librería me comentó que hace poco había atendido a una cliente, que le pidió un “libro para no pensar”. Espero que este libro no cumpla con tal cualidad. En “De Primates a Políticos” se explora la naturaleza misma del ser humano, de nuestras sociedades, de nuestra psicología, y sus fundamentos evolutivos. En algunos aspectos, quedan más dudas que respuestas. En otros, quizás nunca tengamos respuesta; pero en cualquiera de los casos, es un deleite el viaje a través de lo que somos y de cómo, y por qué nos organizamos.

			Empecé este libro, a partir de revisar diferentes fuentes bibliográficas, luego de un hecho sorprendente para muchos: la elección del presidente Donald Trump, en noviembre de 2016. Un triunfo contra muchos pronósticos, que involucró numerosos fenómenos sociales; dignos de ser estudiados, para comprender un poco mejor: ¿Quiénes somos? ¿Cómo pensamos? ¿Cómo nos comportamos como especie, y como sociedad?

			A lo largo de los meses he ido escribiendo ideas, y organizándolas poco a poco, en párrafos. Todo esto ha ido ocurriendo  entre pacientes,  y entre cirugías; a altas horas de noches y madrugadas. He recurrido a revisar material científico, periodístico, anecdótico, en fin...  Toda posible fuente de conocimiento ha sido bienvenida, para recorrer lo que se refiere a la conducta de primates, y su legado en nuestras sociedades. Simpre buscando las raíces de la conducta política y social de los humanos. Se ha intentado evitar sesgos ideológicos, moralistas, o cualquier prejuicio burdo.

			Eliminar sesgos morales e ideológicos puede producir razonamientos incómodos para algunos lectores, que esperemos, sólo sirva para generar una sonrisa, o para desarrollar una forma de pensamiento libre. Si alguno de los planteamientos o argumentos ofenden o contradicen los puntos de vista de algún lector, pido disculpas. El contenido de este libro ha sido reunido con cariño; siempre buscando una verdad sustentada en argumentos sólidos y algún tipo de evidencia. El pensamiento científico es parte de mi formación, y trato de ser leal al mismo. 

			En el ejercicio de pensar, van surgiendo dudas que pueden ser divertidas para compartir, o incluso interesantes. Nos llevan a explorar múltiples disciplinas, que nos pueden hacer ver la evolución política humana desde diferentes ángulos. Se ha hecho una revisión de material relacionado a zoología, sociología, socio-biología, psicología, neurociencias; todo mezclado y analizado desde la óptica de las ciencias políticas, con lo que se busca una mejor comprensión de la conducta política humana en diferentes circunstancias.

			En esta obra, se recogen aspectos evolutivos y biológicos intrínsecos de los humanos, que nos llevan a lo que llamaré “teoría evolutiva de la política”. Todo estructurado luego de haber analizado un gran volumen de información. De manera que podamos hacer un análisis, de la política: un arte entendido y dominado por el poder económico y expertos manipuladores del mercadeo; capaces de convertir el intercambio de ideas en una lucha por la simpatía dentro de un “mercado” de votantes.

			Resulta interesante el hecho de que, a lo largo de la revisión bibliográfica y su análisis, se haya investigado información procedente de ciencias predominantemente estudiadas por mujeres, como la primatología; para ser puestas en contraste con ciencias predominantemente estudiadas por hombres, como las ciencias políticas, más  relacionadas con acceso al poder y la eterna lucha por el mismo.

			Espero que usted disfrute la revisión y análisis que aquí se presentan, de la misma forma en que me he divertido a lo largo de todos estos meses, buscando cada pequeña pieza de lo que parece ser un rompecabezas dinámico, cambiante, y de un tamaño infinito.

		

	
		
			I. Concepto de primatología

			


			Los primates son mamíferos, provenientes de un ancestro común arbóreo. A pesar de que muchos se han ido adaptando a diferentes ambientes, la mayoría siguen viviendo principalmente en árboles de zonas tropicales.

			Los primates incluyen a muchas especies como monos, y los primates mayores o simios de Asia y África.  Viven principalmente en las zonas ecuatoriales de América, África y Asia. Hay al menos 496 especies reconocidas, con 695 entre especies y sub-especies. Constantemente se están describiendo nuevas especies (103 desde 1990, y 74 desde 2000 (1).

			A pesar de la gran variabilidad entre los primates, todos conservan características anatómicas y funcionales propias de un ancestro en común. Por ejemplo: sus cerebros son mayores en proporción al peso corporal total, cuando son comparados con otros mamíferos terrestres, y son los únicos mamíferos que tienen uñas planas (2).

			Las especies de primates se caracterizan por visión binocular, capacidad de agarrar y desarrollo de los hemisferios cerebrales. Las observaciones en laboratorios muestran que los primates grandes tienen habilidades e inteligencia ampliamente subestimada a lo largo de la historia (3). La visión binocular parece haber sido un factor importante en la expansión de las estructuras cerebrales y en el aumento del tamaño del cerebro, a lo largo de la evolución. 

			El gran tamaño del cerebro de los primates se asocia a su gran inteligencia, y hace que sean capaces de solucionar problemas, o incluso usar herramientas para defenderse y para acceder a alimentos (4). 

			Hay vasta evidencia de que los humanos somos primates, dadas nuestras similitudes genéticas y físicas con los simios. Se sabe que: humanos, chimpancés, bonobos y gorilas tienen un ancestro en común, que vivió hace 6 a 8 millones de años; y que la evolución de la especie humana se desarrolló en el continente africano. Se han reconocido entre 15 y 20 especies de humanos primitivos, pero no hay consenso en lo que se refiere a cuáles de ellas dieron paso a la aparición del hombre, o cuáles simplemente desaparecieron por selección natural (5).  

			Para desdicha de mis amigos racistas, la evidencia de que el origen de nuestra especie humana se remonta a África, también es confirmada por los estudios de ADN de nuestras mitocondrias (el ADN de las mitocondrias se transmite direcctamente de madre a hijos). De esta forma, de haber existido el personaje biblico “Eva”: Eva habría sido africana (para ser racista, es mejor pensar que tienes un origen extraterrestre). 

			Las similitudes se pueden observar en casos como, por ejemplo: los estudios que muestran que los bebés humanos y las crias de simios procesan los números de forma similar. Este tipo de hallazgos prometen aportar información que nos permita entender las bases evolutivas de comportamientos más complejos. 

			Aún hay un acalorado debate sobre los sistemas de comunicación entre primates no humanos y el uso correcto de oraciones, pero de cualquier forma, la comunicación entre primates recuerda a la complejidad de la comunicación entre humanos (6). 

			¿En serio? Nos preguntamos: ¿Los humanos provenimos de otros primates? Mmm...  bueno, lamento decirle que, independientemente de su credo, no entraremos en polémicas. Es cierto que existe la propuesta creacionista (7,8,9). De hecho, al mismo Charles Darwin le tomó 20 años romper el silencio sobre el hallazgo de la evolución de las especies; e incluso después de sus publicaciones, evadía defenderla en público (10). Al final, no pudo escapar de convertirse en blanco de caricaturistas y en pasar a ser la mofa de mucha gente. 

			Sin embargo, nos guste o no, la teoría de la evolución nos habla de la adaptación de los seres vivos a los cambios en el ambiente, generación tras generación. Actualmente, la selección natural es una de las teorías con mayor evidencia científica, y más ampliamente aceptada en el campo de las ciencias. Cuenta con evidencia proveniente de múltiples disciplinas como la genética, biología molecular, paleontología, geología, anatomía comparativa, embriología comparativa, biogeografía, microbiología, e incluso de los estudios de radioisótopos para determinar la antigüedad de los fósiles (11),(12). Si a pesar de la evidencia, le sigue molestando que tratemos el tema desde un punto de vista evolutivo, creo que es hora de cerrar este libro, y dirigirse a la vendedora de la librería a pedirle un libro para no pensar. 

			Entonces, entrando al tema que nos trae... ¿En qué consiste aquello de la primatología?

			Bueno, de acuerdo al diccionario, primatología, no es más que la rama de la zoología dedicada al estudio de los primates (13). Principalmente aquellos distintos al Homo sapiens (14).

			¿Pero, exáctamente qué le estudian a los primates? Hablar de primatología, no es más que referirnos a la disciplina que realiza un estudio científico de los primates. Esta, involucra a la anatomía, antropología, biología, medicina, psicología, veterinaria y zoología, entre otras. Quiene la estudian, lo hacen buscando el conocimiento sobre primates vivientes, al igual que sobre especies extintas (incluyendo a algunos de nuestros ancestros). Los mismos son estudiados en su hábitat natural, al igual que en laboratorios; con la finalidad de observar y analizar cómo van variando las conductas a lo largo de la evolución. 

			Ahora: ¿De dónde apareció la idea de empezar a estudiar monos? 

			El origen es simple, la primatología como tradición intelectual emerge en Estados Unidos, Canadá, Europa occidental y  Japón, luego de la segunda guerra mundial. Usualmente los primatólogos son psicólogos, antropólogos, y menos comúnmente biólogos o zoólogos (15). También se pueden encontrar estudios de primatología en medicina, veterinaria e investigaciones biomédicas. 

			La primatología se ha desarrollado en dos ramas: la primatología occidental, y la primatología japonesa:

			La primatología occidental, empezó sus primeros estudios en primates con carácter biomédico, pero luego se han extendido a entender la inteligencia y el poder mental de los mismos. La primatología implica diferentes métodos para el estudio de los primates. Desde observaciones de campo, hasta estudios controlados en laboratorio. La primatología japonesa se desarrolló con más interés en la evolución social de primates, y argumenta que el estudio de los primates puede hablarnos de la naturaleza evolutiva del ser humano (16).

			La primatología occidental estudia los vínculos comunes entre humanos y primates, enfocada en que el entendimiento de los parientes evolutivos más cercanos a los humanos, para entender mejor la naturaleza compartida con ellos. Los estudios suelen ser controlados, para evitar sesgos; aunque haya que recurrir a un ambiente social replicado en cautiverio. 

			Los humanos occidentales entendemos nuestras actitudes en términos de buenas y malas acciones. Sin embargo, la primatología intenta camprender las acciones de los humanos, como se entiende el comportamiento de cualquier otro primate. 

			Por el otro lado, la primatología japonesa se desarrolló dentro del ambiente ecológico natural de los animales, en condiciones salvajes.  A diferencia de la primatología occidental, los japoneses se interesaron más en el estudio de los aspectos sociales de las especies, buscando una dualidad en la naturaleza humana (el ser individual, comparado con el ser social). El enfoque en el estudio social, hizo que la primatología japonesa sea una ciencia más subjetiva que la primatología occidental; pero que a la vez, permite estudiar mejor la naturaleza de cada individuo en condiciones naturales. Según Juichi Yamagiwa, la primatología japonesa inició sus estudios desde la perspectiva sociológica, cuando Kinji Imanishi empezó a hacer observaciones en macacos, con el objetivo de entender mejor a las sociedades humanas.  Con esto, se buscaba una comparación entre las sociedades humanas y las sociedades de primates. Los primeros primatólogos japoneses tenían la convicción de que la conducta social de los primates respondía a normas específicas y a la sociabilidad de cada especie. 

			Con el paso del tiempo, en la medida que la primatología ha ido madurando como disciplina, ha avanzado a tomar muestras más representativas de todos los individuos de los grupos estudiados. De esta forma, se ha ido poniendo igual interés y atención en todos los integrantes del grupo, y se ha dejado de concentrar la atención en los más poderosos. 

			Al año 2001, se estimaba que el 80% de los doctorados en primatología eran dados a mujeres, con lo que se le ha rotulado como ciencia feminista, con los sesgos que esto pueda implicar. 

			Cabe resaltar que la primatología no es una ciencia exacta. Al igual que otras disciplinas científicas que unen aspectos objetivos y subjetivos, el estudio bio-social de la primatología implica complicaciones y sesgos. Tanto así, que incluso se ha usado la primatología para buscar argumentos que justifiquen agendas socio-políticas (16). 

			Independientemente de a cuál rama de la primatología nos estemos refiriendo, todas ellas realizan estudios que atraviesan otras disciplinas académicas, como la psicología, zoología, y la biología. La socio-biología de los años 80s y 90s hizo un acercamiento entre primatología y los estudios antropológicos. De esta forma, ha pasado a ser utilizada por ecólogos conductuales, para tener una visión reduccionista del comportamiento. Las conductas de los primates han mostrado conexiones evolutivas con los humanos. Por esta razón, se han planteado teorías acerca de los factores sociales y ecológicos, que han influido en la evolución de las diferentes especies. Ha sido interesante el estudio de la inteligencia social, las decisiones individuales, estrategias conductuales, y variantes en la población de una misma especie; cuando empiezan a haber objetivos comunes, y no sólo los individuales. Todo esto ha permitido investigar los patrones de afinidad, competencia y reproducción de las diferentes especies de primates; en donde la flexibilidad y complejidad social aparecen como estados ancestrales de la evolución de los seres humanos. Seguramente, hay enormes diferencias entre humanos y primates no humanos, pero es valioso y significativo el aporte que puede dar la comparación evolutiva (17).

			Debido a la destrucción del hábitat natural de los primates, es probable que muchas especies desaparezcan en un período de tiempo no tan largo; por lo que se están llevando a cabo muchos esfuerzos de conservación, en una batalla difícil (4). Sin lugar a duda, esto ha llevado a una situación en la cual el principal reto para la primatología moderna (tanto para la occidenal como para la japonesa), sea la conservación de las diferentes especies de monos y primates. Una conservación que nos permita seguir aprendiendo sobre ellos, e indirectamente sobre nosotros mismos, como seres humanos y parte de una cadena evolutiva.

			Entonces: ¿Será que se ha aprendido algo interesante de monos y simios? Bueno, a lo largo de la evolución, se puede observar un desarrollo de la capacidad de los homínidos, para tener pensamiento abstracto y para usar símbolos; lo cual ha permitido a los individuos tener una noción consciente de sí mismos. Barsalou incluso plantea que en la evolución, hay la emergencia de un solo desarrollo cerebral, maduración y experiencia de aprendizaje, desde procariotas hasta seres humanos.  Estudios en macacos, han reportado que el circuito de conocimiento conceptual en situaciones sociales es muy similar al circuito análogo para tal fin en humanos.  El aprendizaje en humanos requiere de dos atributos: flexibilidad y selección. Esa adaptabilidad es provista por una estructura modular, con lo cual la organización de los módulos es incluso predecible. La estructura modular va cambiando en la medida que ocurre el aprendizaje. Entre especies animales, en general, a pesar de las diferencias, hay núcleos, vías neuronales, funciones cerebelares, todas relativamente conservadas de ancestros en común (8). 

			De hecho, a partir de los estudios de primatología, se han ido aprendiendo aspectos interesantes de las diferentes especies de monos y simios; como por ejemplo: 

			Los orangutanes de Sumatra suelen fabricar herramientas, incluso en estado salvaje. Esto significa que pueden usar hojas como papel higiénico, u hojas grandes como paraguas. También conectan palos para alcanzar un objeto. En cautiverio, pueden incluso superar a los chimpancés fabricando y usando herramientas. 

			Un estudio de arqueología de primates dejó saber que los chimpancés de África occidental han sido capaces de pasar la tecnología del uso de las piedras, para abrir semillas, por muchas generaciones. Las excavaciones realizadas por estudiosos de la antropología evolutiva en Costa de Marfil, muestran artefactos de piedras hechos y utilizados por primates a lo largo de 4,300 años; con un nivel de precisión sólo conocido en humanos. También hay reportes de uso de herramientas de piedras por monos capuchinos en Brasil, y por macacos en Tailandia (19).

			En macacos, se ha observado que las técnicas de alimentación, y de cuidado a las crías, son transmitidas entre miembros de un grupo.  Incluso las técnicas de vocalización parecen ser aprendidas y transmitidas al resto del grupo. Los sitios de alimentación creados artificialmente para estudiar macacos, hoy día sirven para que los primatólogos japoneses jóvenes estudien a los macacos en su hábitat natural. Curiosamente, se ha encontrado que en condiciones de abundancia de comida, algunos grupos de macacos compiten más ferozmente entre ellos  que otros. 

			Entre primates, hay diferentes tipos de estructuras sociales:

			
					Poliamia (un macho con múltiples hembras), se ve en gorilas, changos, potos, monos arañas y monos patas.

					Poliandria (una hembra con múltiples machos), es poco común y se ve en monos tití y tamarinos.

					Bisexual (mezcla entre machos y hembras), común, y puede llevar a la formación de amistades y consorcios (parejas que duran días o meses) entre chimpancés, bonobos, macacos, y algunos lémures, cercopitécidos como los babuinos de las sabanas, cercopítecos verdes, monos ardillas y algunos monos araña. En este grupo coinciden los primates más cercanos a los humanos.

					Monogamia: en par (un macho con una hembra), conducta rara, usualmente en primates arbóreos, territorialistas y con mínimo dimorfismo sexual, y ocurre en gibones, índridos, titis, pitécidos, monos búhos, y potos.

					Solitario (individuo solo), raro, y se observa en prosimios nocturnos como aye-ayes, y lorisiformes.

			

			Ahora, ¿Habrá algún beneficio para los primates que viven en grupos? Al parecer sí. Los grupos permiten compartir los recursos alimenticios, conseguir parejas y protejerse de depredadores; aunque la competencia por alimentos y parejas puede llevar a violencia dentro del gurpo. 

			Lo cierto, es que la primatología nos permite hacer comparaciones que nos lleven a entender incluso el comportamiento evolutivo de aspectos esenciales que incluyen la psicología, entre otras muchas cosas. Gracias a las comparaciones, se ha observado que los humanos tenemos expresiones genéticas que probablemente dan plasticidad a nuestros cerebros por más años, mientras que en los chimpancés, la plasticidad de su cerebro parece ser de menos de un año, luego del nacimiento (20).

			Las personalidades humanas, según los psicólogos, tienen 5 dimensiones: extroversión, conciencia, neurosis, complacencia y apertura. Los chimpancés parecen tener seis dimensiones, tres de ellas iguales a los humanos: extroversión, complacencia y apertura. La dimensión de “reactividad”, es pareccida a la dimensión humana de “neurosis”, pero con algunas diferencias. Las otras dos dimensiones son: dominancia y ser metódicos (21). 

			En fin, el estudio de los primates ha ido abriendo puertas para un mejor entendimiento sobre cómo la naturaleza nos ha ido llevando hasta lo que somos hoy día, como especie. A ver si en algún momento nos permita entender el lado más animal de nuestros políticos, a partir del lado más político de los demás animales.
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			II. Árboles evolutivos

			Ahora sabemos que los humanos y los otros primates tenemos cosas en común, al provenir de un mismo ancestro. Sin lugar a duda, nos pareceremos más a las especies con las que compartimos ancestros más recientes, pero: ¿Por qué no ver primero un poco más acerca de la teoría de la evolución?

			En 1850, surge la teoría de Charles Darwin, sobre el origen de las especies. Con su teoría, el pobre Darwin tuvo que confrontar al creacionismo, como forma de pensar dominante en su época, hace casi dos siglos. Darwin tuvo que recoger información sobre cómo evolucionaron los humanos, para explicar el proceso. Según Darwin, sólo los individuos con mejor adaptación al ambiente sobreviven y se reproducen. Explicó que los débiles morirían, en un proceso conocido como selección natural. Posteriormente las ideas de Darwin fueron llevadas a otras áreas del conocimiento, como la administración, la economía y la sociología. Esto llegó a un punto, en que incluso se llegó a plantear: el “Darwinismo social”. Así mismo, han ido apareciendo múltiples disciplinas que unen sus teorías básicas con la teoría de la evolución. Las ciencias políticas, no han sido la excepción, y han dado pie a la aparición de la política evolutiva; la cual, desde luego es tomada en cuenta en este libro. 

			La evolución ocurre por cambios heredables, que se hacen más comunes o escasos en una población; con base en una selección natural, por la cual determinada característica beneficia la supervivencia de la población, o facilita la reproducción. La evolución está ampliamente demostrada por el hallazgo de fósiles, embriología, y anatomía comparativa, y ha servido como el principio central que organiza la biología moderna, y que explica la diversidad de la vida en el planeta (1).

			Entonces surge la gran pregunta: ¿Qué es eso de cambios heredables? Bueno, para ponerlo de una forma simple: Toda la información biológica de un individuo está organizada en aproximadamente 20,000 a 25,000 genes formados por entre cientos y 2 millones de bases nitrogenadas, de ácido desoxirribonucleico (ADN). La mayoría de los genes son iguales entre individuos de una misma especie, pero hay pocas diferencias, que dan las características únicas de cada uno (2). A partir de nuestros genes, se forman todas las proteínas que dan lugar a la estructuras de nuestras células y mueven sus diferentes componentes, con acciones mecánicas acopladas a eventos químicos.  Los movimientos producto de estos procesos químicos dan capacidades extraordinarias responsables de los procesos dinámicos en las células vivientes (3). 

			Cuando una célula se reproduce, pueden haber cambios de bases nitrogenadas en los genes. Esos cambios se llaman mutaciones; y cuando ocurren en células germinales, son heredadas a las siguientes generaciones (4). De esa manera, el cambio es heredable. Esos cambios heredables introducidos, pueden representar ventajas evolutivas para la siguiente generación, pero también pueden representar desventajas; como enfermedades hereditarias, por ejemplo. Los individuos con mutaciones ventajosas, por evolución, tienen más facilidad para sobrevivir o reproducirse. Esto hace que el cambio en el ADN de un gen se difunda en una población. Así, el acúmulo de mutaciones, generación tras generación, va dando forma a la evolución natural de una especie.

			El origen de los primates se remonta a aproximadamente 65 millones de años, a partir de donde se originaron más de 500 especies en todo el planeta (4). Los ancestros de los primates (protoprimates) tuvieron una apariencia más comparable con las ratas (de nombre científico: Purgatorius), que con monos modernos (hay quienes, en forma jocosa, afirman que: cuando los políticos actúan como “ratas”, no hacen más que recordar sus orígenes).
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			Representación artística de cómo se veían, probablemente, los ancestros de los primates

			http://public.media.smithsonianmag.com/legacy_blog/picresized_1351604355_Purgatorius_BW.jpg

			Hay más de 260 especies de primates, que han ido apareciendo a lo largo de más de 50 millones de años de evolución.  No se entiende claramente cómo la evolución produjo ramificaciones en tantas direcciones distintas (5).

			Los primates se subdividen normalmente en tres grupos: prosimios, monos del nuevo mundo, y monos y simios del viejo mundo. (6).

			A pesar de las diferencias notorias entre los diferentes grupos de primates, hay características anatómicas y funcionales compartidas, que reflejan la herencia de un ancestro en común (7).

			Aún existen prosimios en la naturaleza, circunscritos apenas a la isla de Madagascar, algunas zonas de África y del sudeste de Asia. Entre ellos, encontramos a los gálagos (galagonidae), loris (loridae), daubentonia (daubentoniidae), queirogaleidos o lemures pigmeos (cheirogaleidae), lemures (megaladapidae y lemuridae), indris o lemures sedosos (indriidae), y los tarseros (8).

			Los prosimios se caracterizan por tener hocicos prominentes, ojos en ubicación lateral y colas largas. 

			Entre los monos del nuevo mundo, hay varias familias, que se pueden encontrar en América Central, México y Suramérica. Los monos del nuevo mundo son descendientes de los primates africanos, que colonizaron Suramérica hace 40 millones de años.  Tienen tamaño pequeño a mediano, y una cola prensil bien desarrollada (4). Todos excepto el mono ahullador carecen de visión de color. 

			Los monos del nuevo mundo migraron de vuelta a África, posteriormente, a través de puentes terrestres (9).

			Los monos del viejo mundo están más cercanamente emparentados con los simios. La diferencia entre monos y simios, es que los monos son primates más pequeños y tienen cola, en su mayoría. Por otro lado, los simios tienen extremidades más largas, con pulgares oponibles.

			La superfamilia Hominoidea o simios, apareció hace 25 millones de años (14), y corresponde al género Propliopithecus.

			El gibón fue el primer primate viviente en separarse del tronco evolutivo en común, hace 18 millones de años (4); y a pesar de su separación del árbol, parece ser el primate que conserva mayor parecido al ancestro común de todos los simios y humanos (10).

			[image: ]

			Gibón

			http://fundacionmona.org/el-gibon-de-hainan/

			La familia de simios incluye a gibones, orangutanes, gorilas, chimpancés, bonobos, y desde luego: a los humanos. Los simios son más inteligentes que los monos, y pueden aprender signos, idiomas, manejar herramientas, y solucionar problemas. 

			Los grandes primates (o simplemente: simios) están más amenazados de lo que esperaríamos. Todas las especies de grandes primates, excepto los gorilas de las montañas, muestran declive sostenido en sus poblaciones. Su hábitat es amenazado por la deforestación, y la agricultura de roza. Por esta razón, se han creado guías de buenas prácticas, para facilitar el entendimiento del problema a investigadores y conservacionistas (11). 

			Los orangutanes se separaron en el árbol evolutivo, hace aproximadamente 14 millones de años (se calcula que se separaron de los humanos en el árbol evolutivo, hace 12 a 15 millones de años). A la actualidad, se han reconocido dos especies de orangutanes: Pongo pygameus, en la isla de Borneo, y Pongo abelii, de la isla de Sumatra. Son los mamíferos arbóreos más grandes, y tienen la infancia más larga entre los primates. Las hembras tienen a sus crias alrededor de los 16 años, y los machos alcanzan todas sus características sexuales entre los 20 y 30 años (12).

			Los gorilas se separaron del árbol evolutivo de los humanos hace aproximadamente 11 millones de años (4). En la actualidad, se subdividen en gorilas del oriente (Gorilla beringei) y del occidente (Gorilla gorilla); y las subespecies están separadas por una gran distancia, por lo que se han adaptado a hábitats muy distintos. Las dos subespecies se separaron hace 2 millones de años, y están separadas geográficamente por el Río Congo. Los gorilas del occidente tienen pelo chocolate, y pelo en la cabeza, mientras que los gorilas del oriente o de las montañas tienen el pelo negro, y no tienen pelo en la cabeza. Los gorilas de las montañas son la subespecie más estudiada. A pesar de que los gorilas de occidente comparten algunos hábitats similares en regiones sobrepuestas, no hay reportes de competencia entre las dos subespecies (13).

			Los chimpancés, junto a los bonobos, son nuestros familiares vivos más cercanos en el árbol evolutivo. La separación en el árbol evolutivo, parece haber ocurrido hace 5 a 8 millones de años. Los chimpancés se dividieron en dos subespecies hace 1 a 2 millones de años, luego de la aparición del Río Congo: chimpancé común (Pan troglodytes), y bonobos o chimpancés pigmeos (Pan paniscus). Las dos subespecies tienen al Río Congo, como barrera natural, que impide el apareamiento entre ambas (9). El chimpancé no es un ancestro de los humanos, y ha tenido numerosos cambios que han facilitado la supervivencia de ambas subespecies en su hábitat natural. 

			Al igual que nosotros, los chimpancés son capaces de usar herramientas de piedra; lo cual podría sugerir que nuestro ancestro común fue el primero en desarrollar la tecnología del uso de las piedras como herramientas; sin embargo el uso de herramientas de piedras por macacos en Tailandia, y monos capuchinos en Brasil, hace pensar que las diferentes especies de primates han llegado al uso de herramientas de piedra, cada uno por su propia cuenta. La sofisticación de los objetos fabricados por humanos, con piedras, es atribuida al desarrollo del cerebro. Se piensa que tal desarrollo ocurrió gracias al control del fuego para cocinar, y aportar suficientes calorías para mantener un cerebro más grande. 

			A pesar de que los chimpancés no controlan el fuego, son capaces de reconocer los beneficios de cocinar los alimentos, y esto ha sido demostrado a repetición en diferentes experimentos. Todo indica que los primates no han llegado a desarrollar la tecnología tope que permite su capacidad; pero no sabemos si lograrán avanzar más allá de la edad de piedra (14); sobre todo por la amenaza que representamos los humanos para su supervivencia.

			Antes de Darwin, Carolus Linnaeus organizó a los animales en grupos, según morfología. Por la apariencia similar, ubicó al Homo sapiens, chimpancés, orangutanes y gorilas en el orden “Primates”. La taxonomía (descripción y clasificación en el árbol de especies) moderna se basa en los aspectos moleculares, lo cual ha reforzado esta relación con los estudios de ADN. Se ha encontrado similitud de hasta 99% entre Homo sapiens y chimpancés. Para fines comparativos, los primates más cercanos al Homo sapiens se encuentran en la familia Hominidae, que incluye a los grandes primates (15).

			Hay abundante evidencia científica de la evolución de los humanos, gracias a que se han encontrado miles de fósiles humanos, herramientas, huellas, pinturas, y otros rastros; que permiten estudiar múltiples aspectos físicos y culturales de las primeras especies de humanos, a lo largo de 6 millones de años. A partir de las pisadas, se puede estudiar el comportamiento de los primeros humanos, y compararles con otras especies de primates. Los avances más recientes en genética, nos permiten tener más conocimiento sobre las similitudes y diferencias entre humanos y los otros primates (16).

			A pesar de que el concepto de la evolución humana es perturbador para muchas personas, ha habido investigadores que han sido capaces de conciliar sus creencias con la evidencia científica, para así aportar valioso conocimiento sobre nuestros orígenes como especie. Hasta el día de hoy, hay quienes niegan la evidencia científica, ya sea por motivos religiosos, creencias personales o sencillamente porque el tema les parece demasiado complejo para su entendimiento.

			La evolución de los humanos, con frecuencia es puesta como el contraste entre hombre y mono; sin embargo, el grupo de simios no se puede estudiar ni entender si se excluye a la especie humana. O sea, para fines científicos, los humanos sencillamente somos un primate más en el grupo. No merece la pena tratar de entender a nuestra especie como algo sobrenatural, o como el centro del universo. Una mentalidad antropocéntrica sólo nos arrancaría de las manos la posibilidad de aprender sobre nosotros mismos y comprender la relación entre nuestra biología y la política.

			A pesar de que los humanos somos un grupo más de primates en la familia, también es cierto que tenemos características propias, que nos definen como especie; al igual que todas las especies de simios tienen sus características propias. Las diferentes especies de primates no deben ser entendidas como la secuencia de cambios “hacia la humanidad”; ya que los humanos de por sí, somos una especie más. Los cambios que hayan ido desarrollando las diferentes especies, han sido ventajas evolutivas que le han permitido a cada especie una mejor supervivencia en su medio, o una mayor reproducción (17).

			La paleoantropología nos ha dado la oportunidad de conocer un poco más acerca de la evolución de las especies humanas; basándose en  hallazgos culturales, sociales y biológicos.  El proceso de la evolución implica cambios biológicos al ADN de las células, de forma natural, y que se pueden transmitir a las siguientes generaciones dentro de una especie (18).

			 El ancestro común de los humanos y los chimpancés; según Darwin, no es de esperar que tuviera características perfectamente intermedias entre las especies a las que dio origen; sino que pudo haber tenido más características de cualquiera de las ramas evolutivas a las que dio origen. Las características de los esqueletos de los primeros homínidos, en lo que se refiere a sus cráneos y caderas, sugieren que eran más terrestres que arbóreos, y que eran usualmente bípedos, a diferencia de los chimpancés. Cada especie Homo tuvo características únicas, por lo que no se pueden considerar como una secuencia lineal hacia los humanos de hoy día. Sabemos que en la medida en que los Homo evolucionaron, empezaron a fabricar herramientas que requerían de manipulación compleja. Todo esto acompañado por el aumento en la capacidad craneal y de una postura más erecta (17).

			Hay ideas, como la del Dr. Rick Pottos, que sugieren que la evolución de los humanos tuvo mucho que ver con cambios climáticos e inestabilidad climática. Por ejemplo, el bipedalismo, es una ventaja en condiciones climáticas de sequía y escasez de árboles; ya que permite recorrer mayores distancias, en búsqueda de alimentos. De igual forma, los cambios súbitos y drásticos en el clima, pudieron haber dado pie a la selección de los individuos con mayor capacidad craneal. El aumento en la capacidad craneal fue acelerado en sólo 4 millones de años, particularmente en los últimos 800,000 años; que coincidieron con la mayor inestabilidad climática. Es posible que el aumento en el tamaño del cerebro permitió resolver problemas abstractos y planificar. No sería extraño que los severos cambios climáticos hayan extinguido a muchas especies de homínidos de nuestro árbol evolutivo cercano; dando paso al desarrollo de nuestra especie como la predominante. El comportamiento mismo de los homíninos pudo haberse desarrollado como respuesta al estrés climático; ya que los fósiles han sido encontrados en diferentes y cambiantes hábitats (19).

			Por años, los investigadores han tratado de elaborar diferentes hipótesis, sobre las propensiones humanas en su conducta política y social. En 1987 Richard Wrangham planteó que: si los humanos, gorilas, chimpancés y banobos compartían un ancestro en común, así mismo se podría esperar una conducta humana, basada en las conductas comunes de dichos primates no humanos. Esa conducta esperada, correspondería a la conducta del ancestro en común de la rama evolutiva (20).
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			 Árbol genealógico de los primates.

			https://www.pinterest.com/pin/488640628295075785/
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